
PALACIO DE LA PRESIDENCIA . 
T.3. liquidación de los Bancos 

EE Presidente de la República reci-
bió ayer por la mañana a los miem-
bros del Comité Parlamentario conser-
vador, con su ieader, doctor Carlos M. 
de la Cruz, y el pres.dsnte de la Cá-
mara, cioctor Santiago Verdeja." Tam-
bién recibió el Jefe del Estado al se-
nador Alvarez, autor de la enmienda a 
la ley recientemente aprobada por el 
Senado sobre liquidación y pagos de 
los Bancos y al senador Torriente. 

131 general Menoca.) indicó su crite-
rio. que es el mismo sostenido por «1 
general Crowder. de aprobar íntegra-
mente, sin mediflqiición, alguna, la l».v 
del doctor Torriente sobre liquidacio-
nes y pagos de Bancos. 

Ei senador Alvar»? mantuvu en toda 
suintugridad la enmienda a la citada 

i iey aprobada ya por el Senado, argu-
I mentando (JUP lo bacía con él propó-
: sito de salvar el anticipo de lo.; ai mi-
; Uones de pesos que tiene que rrlnte-
1 grar el Canco Nacional al Tesoro, ,v 
! evitar que el Halado so coloque en se-
j gundo grado para poder exigir la de-

volución de dicho metálico. 
| El doctor Car.os M. de la Cruz, de 

acuerdo con el señor Presidente de ia 
República, concibió un nuevo proyec-
to ¡i dicha enmienda a fin di llegar a 
una inteligencia, en cuanto a la su-
presión del I Arrufo tercero y cuarto 
del articulo adicional a la Ley Torrien-
te. de manera que sean respetados los 
contratos existentes entre el Kst.ado 
y los Bancos y no se precisa-una fe-
cha fija para la devolución de canti-
dades. W 

Con esta enmienda tampoco estuvo 
"cíe acuerdo neftor AIMW*- (julón 
ofreció combatirla en el .Senado. 

El general Crowder 
Para tratar de este asunto, fleg."' ! 

a Palacio, cerca de la una y media qe . 
la tardo, el general lynoch M. C t w d e i , 
acompañado del doctor Santiago ver 

¡ deja, los cuales almorzaron con el Je-
' fe de la Nación. 

Kl señor Presidente y Mr. Crowd».-
i departieron sobre ia enmienda del,-doe-
i tor Carlos M. de la Cruz, reformando 

la del senador, señor Alvarez. raister 
Crowder estuvo de acuerdo con el Je-
fe del listado, en que la ley de -liqui-
dación de Bancos debía ser aprobada 

1 sin enmiendas de ninguna, clase. 
Kl enviado del Presidente Wilson 

í trató igualmente con el general Me-
'noca! , de a reforma al Código Klee- ¡ 
I toral vig:rite, en el sentido de que se 
! concedan amplías facultades a la .lup-

ia Central HWctoral para la redlic-
! ci<5n de ¡vrmluos. fijación de fecha pa-

ra las ekH.e.tones y otros particulares 
i •.(detonados' con la más rápida reso-

t ;ución del actual proble.pa eleptorai. 
i Cerca de dos y ineíiia de la Lar-
• de «alió de Palacio, rumbo a ln Cáma-

ra. el doctor Santiago Verdeja, que 
era portador de los . proyectos de mo-

¡dlficaeión a la Ley Electoral y a una! 
de las financieras. __ _ 

ZÁyyvu^-^o 

VOLVERE AL CONGRESO 
CUANDO SE PUEDA LEGIS-
LAR DE ACUERDO CON 

NUESTROS INTERESES 
y o ACEPTARE UNA SUGESTION 

BE MK. CTMJ-W®E», CUAM"DO 
S3A EN BENEFICIO BE CU-
BA—jECA BICHO E l . SU. AXr-
VASIZ—PÍBKO NO BEE O B i l -
( f A E A NI CON LO a CAÑONES 
BEI( ACORAZADO . HEQOfE-
SOTA», A V O T A R UNA UTV" 

QUE NOS PEjBJUDIQUS 

n E S P U E S de terminada anoche la 
sesión del Senado, hablamos con 

el j e fe do la Liga Nacional y Se-
nador por Camagüey, señor Aure-
lio Alvarez, a quien interrogamos 
sobre la,s «declaraciones importan-
tes» que dijo haría al discutirse la 
modificación introducida por la Cá-
maru al • artículo adicional de la 
Ley de Liquidación Bancaria. 

— ¿ P o r qué no—nos dijo'—si ma-
ñana habré dé decirlo? No estoy 
conforme con la supresión del pre-
cepto que juzgo salvador para el 
Estado, por el cual obligaba al 
Banco Naclona-l a devolver a aquél 
los millones de pesos que le adeu-
da. En un principio se acordó mo-
dificar ese artículo adicional, en el 
sentido, de que si dicho Banco no 
tenía dinero para hacer el pago, lo 
hiciera en valores, y yo accedí a 
esa modificación. Pero ahora re-
sulta que el Ejecutivo ha ordenado 
a la Cámara que haga desaparecer 
ese extremo de la mencionada Ley, 
según se dice, accediendo <-v su-
gestiones de Mr. Crowder, «por-
que lesiona intereses extranjeros», 
y a eso sí que no accederé. Man-
tendré mi proposición hasta lo úl-
timo, porque entiendo que ella be-
neficia ios intereses dtó mi país. 

El señor Alvarez se refirió tam-
bién al vetó de su proposición de 
ley sobre la» tarifas ferroviarias, 
que había merecido el beneplácito 
del señor Presidente—dijo—-hasta 
que lo visitó Mr. Jack. 

— Y ahora se veta,—agregó,— 
«p.orque lesiona intereses extran-
jeros». 

—¿Es verdad—le preguntamos— 
que usted piensa renunciar su ac-
ta de Senador? 

— N o renunciaré, ni el mandato 
de mis conciudadanos, ni la je fa -
tura del Partido. Lo que liaré es 
retirarme a mi provincia, hasta 

. que se pueda aquí legislar de 
ae-uerdo con ios intereses cubanos. 
Yo acepto l a sugestión de Mr. 
Crowder, cuando ella esté Inspira-
da en el bienestar de los cubanos, 
pera él no me podrá, obligar, ni con 
les cañones del «Minnesota», a 
que vote en el Congreso cubano 
ninguna ley que yo entiendli que 
nos perjudica. 


